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Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios. 

Y acabó Dios su obra; y reposó el dia séptimo.
Y bendijo el dia séptimo, y santificólo.

Gen. Cap. II. v. 2 y 3.

El problema social 
y la verdadera solacion.

I.
Que existe la cuestión social y 

que cada dia se presenta mas 
amenazadora, es un hecho pa­
tente á los ojos de todo el mundo. 
Hay en Europa una vasta conju­
ración que viene apretando ¡a 
zos de infernal compromiso, con­
juración de pobres cohtra ricos, 
de flnjidos desherados contra le­
gítimos y malos poseedores, con­
juración poderosa que ce propone 
hacer justicia discreta, como se 
anuncia en sus programas, sobre 
el cuerpo delincuente de la pro­
piedad.

No es menester discurrir mu­
cho, ni estudiar mucho para dar 
con la clave de este pavoroso 
conflicto. Proclamadas y practi ­
cadas las modernas libertades de

perdición, acreditada por el favor 
de los Gobiernos la teoría de que 
«Dioses el mal, y que la propie­
dad es el robo», era lógico y aun 
necesario que surgiesen los inva­
sores de la propiedad, los des­
heredados de la fortuna, recia- 
clamando rehabilitación por me­
dio de liquidaciones sociales.

La cuestión social es moderna. 
Ha nacido del liberalismo, encar­
nación política del espíritu nuevo 
que es la negación del espíritu 
cristiano, espíritu de justicia., de 
paz y caridad, y como tal gene­
rador de la verdadera fraternidad 
entre grandes y pequeños, entre 
ricos y pobres. Guando las nacio­
nes estaban constituidas sobre las 
bases graníticas del Cristianismo; 
cuando estaban informadas del 
espíritu católico, y su ley era la 
ley de Dios, ni el rico temía la 
pérdida de su propiedad, ni el
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pobre los asaltos de la miseria, 
porque la ley de Dios era la sal­
vaguardia que aseguraba al rico 
la posesión quieta y tranquila de 
su hacienda, y la providencia 
solicita y amorosa que aseguraba 
al pobre la propia subsistencia y 
la de su familia. El rico y el po­
bre estaban unidos por la suave 
y fuerte lazada de la fraternidad 
cristiana, y defendidos por obli­
gaciones y derechos que todos 
respetaban y que nadie se ocu­
paba en definir, y menos en exa­
gerar, como hacen hoy los enco- 
miadores de la fraternidad revo­
lucionaria, sinónima de bárbaras 
agresiones y de universal ester- 
minio. Pero desconocida oficial­
mente la ley de Dios, permitida y 
aun sancionada la libertad de 
enseñar aforismos económico- 
políticos propios para excitar las 
codicias en encender las concu­
piscencias, la libertad de predi­
car teorías socialistas, la libertad 
de zaherir a la Iglesia, de calum­
niar sus instituciones, y de es­
carnecer á sus ministros, no po­
día menos de llegar lo que ya 
tocamos, á saber; la guerra de 
los que no tienen contra los que 
tienen.

II.
Vivimos en tiempos deplora­

bles. Andan hoy sueltos, y aun 

mimados mil sembradores pér­
fidos que buscan honras y pro­
vechos á costa del pueblo, del 
pobre pueblo á quien seducen 
con promesas utópicas y bri­
llantes quimeras. Son los heral­
dos de la revolución social, fruto 
natural y espontáneo del libera­
lismo, árbol funesto del cual se ha 
dicho que hasta su sombra mata. 
Predican la fraternidad y traen la 
guerra; gimen y lloran lágrimas 
de pérfida hipocresía por la suer­
te de los pobres cuando ellos han 
causado la pobreza. No socorren 
al pobre, y le quitan la resigna­
ción; predican amor, y siembran 
el odio; maldicientes de todajus- 
ticia y de toda honradez, llaman 
autónomo al pobre criminal y so­
berano al pueblo pervertido y es­
clavizado. Su tarea principal con­
siste en descatolizar á las muche­
dumbres, para hacerlas esclavas 
haciénd'olas primero estúpidas 
para concluir por conducirlas al 
matadero en son de marcialidad.

III.
Hubo un dia en que los ángeles 

cantaron un himno de paz, anun­
ciando á la tierra dichas y gran­
dezas nunca vistas ni oídas de 
las gentes. Era que el Hijo de 
Dios habia bajado de los explen- 
dores del cielo á la triste morada 
de los.hombres y eligió por pala- 
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cío un establo, por trono un pe­
sebre, por lecho unas humildes 
pajas y por cortejo unos anima­
les. Asi se vió hasta qué punto 
era ennoblecido el pobre y santi­
ficada la pobreza. Desde enton­
ces pugna el infierno por arreba­
tar al pobre la magestad con que 
fué investido por el Redentor de 
los esclavos y gloriñcador de los 
pobres. Hoy asusta la cuestión 
teórica, y son pavorosos los he­
chos.

IV.
En la doctrina católica hay re­

medio eficaz para los males que 
aquejan al mundo moderno.

La fraternidad cristiana sirve 
de lazo á ricos y pobres que por 
ella constituyen un solo cuerpo, 
una sola comunión, un solo es­
píritu. Los miembros de un 
mismo cuerpo no son inútiles, 
antes bien necesarios los unos 
á los otros. Hay relación na­
tural entre los miembros uni­
dos que sanciona la natural des­
igualdad, y esta contribuye á la 
belleza y felicidad del cuerpo, or­
denando los santos fines, los re­
cíprocos deberes y los mútuos 
derechos. Establecida esta ley de 
fraternal concordia, hija de la 
mútua caridad, mutilados el rico 
y el pobre de sus mútuos auxi­
lios, ambos se ven favorecidos 

por el admirable concierto de do­
nes y servicios, desvelos y tra­
bajo, industria y jornales siendo 
la caridad el arte divino de las 
armonías sociales, la gloria de 
los ricos, y el consuelo de los po­
bres.

Haz bien y confía en Dios..

(Continuación.)
Era que estaba leyendo la carta que 

le anunciaba su muerte, que él creia ya 
consumada.

Un doble grito de delirante jubilo ini­
ció la reconciliación de los desavenidos 
esposos, reconciliación franca y cumpli­
da, y que por lo mismo prometia ser du­
radera.

Magdalena contóle cuanto había he­
cho; su resolución de emplear las valio­
sas alhajas como socorro á una atribu­
lada familia; su pena y angustia al des­
cubrir la miseria en que yacían; su gozo 
inmenso al experimentar la satisfacción 
de remediarla.

Tampoco olvidó decirle con mil gra­
ciosos y oportunos comentarios las lágri­
mas'y caricias délos pobres niños, el 
afán ávido y ardiente con que el padre 
se arrojó sobre aquellas riquezas que 
aseguraban el pan de su familia y acaso 
la salud para el mismo y la promesa de 
la amable ciega.

Magdalena tenia fé en la predicción 
de la anciana y en los ruegos de sus 
inocentes hijos; fé ciega, fé de niño, por­
que era la primera vez que creia;
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Pocos meses después escribía á Cárlos 
lo siguiente, eco de un corazón comple­
tamente cambiado.

«Un loco amor, esposo mió, me ha lle­
vado mil veces á dudar de tí. Perdóna­
me, Carlos, como me perdona Dios el ha­
ber dudado un dia de su misericordia. 
En cuanto vuelvas me encontrarás muy 
otra de como he sido hasta muy poco há. 
He aprendido á rezar, porque quiero en­
señar á mis hijos á hablar con Dios su 
Criador y con los ángeles sus hermanos. 
He4i|)rendjd,o. á creer porque aspiro á 
quejes seres que me llamarán madre 
sean algo más que un puñado de polvo 
que pip.ro.be. la muerte. He aprendido á 
esperar, para evitar que, víctimas de 
desesperación horrible, se hallen un dia 
al bprtie. del abismo como yo.»

Y efectivamente. Cuando pasados mu­
chos pños se disponía á morir, la dicho­
sa mqdi'C llama á su hijo á la cabezera 
de su lecho.

—Hijo mió, Je dice; en el trascurso de 
mi larga vida he ido d^ndo á los pobres 
parte del, que debía ser hoy tu inmenso 
patrimonio. Pero eres rico por tu trabajo 
y por tu talen.tq,.y no debes sentir ver 
disminuido por tal motivo tu capital. Te 
daré en cambio,por principal legado un 
consejo que vale más que todo él. En to­
das las circunstancias; sean prósperas.ó 
adversas, haz, bien y confía en Dios.

Aurora Lista df Milbar.

VARIEDADES y"Ñ0LICIAS.'

ElTpsljtuto religioso.de las Siprvas de 
Jesús se (qs.tablecerá dentro de breves 
dias en Alicante. La Superiora general 
de esta Congregación ha puesto ya en co­

nocimiento del público las bases de su 
piadoso Instituto, que solo tiene porob- 
objeto la asistencia gratuita de los en­
fermos.

En la Asamblea regional de Pau, ocu­
pándose de las Sociedades hostiles á los 
círculos católicos de obreros, se ha ex­
puesto, como una necesidad imperiosa, 
el que los católicos protejan la industria 
y el trabajo de los católicos, y solo en 
casos extremos encargar trabajo á los 
malos.

El célebre fundador de los misioneros 
Salesianos, Rdo. D. Juan Bosco, está 
preparando la expedición de una nueva 
compañía de misioneros para ir á evan­
gelizar vastísimas regiones de la Amé­
rica del Sud, pobladas únicamente de 
salvajes. La expedición constará de 
treinta misioneros, y podrá ser todavía 
mas si los bienhechores envían oportuna­
mente abundancia de socorros. Pide, 
pues, el P. Bosco, á todas las almas pia­
dosas que le ayuden con fervientes ora­
ciones y con ofrendas en ropa blanca, 
paños, trajes, ornamentos de Iglesia, 
etc., etc., y aún mas en dinero para los 
gastos delraqsporte. Loscaritativosbien- 
hechores pueden mandar sus donativos 
directamente á D. Bosco, calle Cottolen- 
go, núm. 32, en Turin (Italia).

La Emperatriz de la China ha dado un 
decreto anunciando el arreglo definitivo 
de la cuestión relativa á la Catedral ca­
tólica en aquel país. En dicho documento 
se hacen grandes elogios de Su Santidad 
y del Clero católico.

pip.ro.be
religioso.de
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Por decreto de 4 de Junio de este año, 
Su Santidad ha aprobado la Obra de huér­
fanos agrícolas, cuyo objeto principal es 
el cuidado de niños jóvenes huérfanos, 
sobre todo los que proceden de familias 
de trabajadores del campo: y asimismo 
ha concedido indulgencia plenaria á cada 
uno de los que se asocian á dicha Obra, 
aplicable en sufragio de los difuntos.

Su Santidad ha recibido una carta muy 
expresiva del Presidente del Consejo de 
Grecia, dándole las gracias á nombre del 
Rey por el donativo que hizo de 10.000 
francos al tener noticia de los desastres 
ocasionados en el Peloponeso por un tem­
blor de tierra.

Al hacer su visita á los Inválidos ca­
tólicos del Hospital de Londres el primer 
Vicario de la Parroquia, un Inválido ir­
landés le entregó como limosna del Ju­
bileo 16 libras (400 pesetas) y á su vista 
el Vicario le manifestó que aquello era 
demasiado para sus haberes, respon­
diendo el militar inválido: yo no fumo, 
ni bebo, y poco á poco he ido reuniendo 
esta suma que ofrezco gustoso para el 
dinero de San Pedro. ->

Compadecido Su Santidad de la es­
trechez en que viven en Roma los obre­
ros en sus mal sanas habitaciones,, ha 
adquirido diez y siete mil metros cuadra- 
drados de terreno en el barrio de Testac- 
cio para edificarles habitaciones có­
modas y también para construir casas 
de caridad.

Ha pasado á mejor vida el Arzobispo 
de Cork, (Inglaterra), que rigió aquella 
diócesis durante muchos años. El pueblo 
católico le ha dado la última prueba de 
amor acompañando su cadáver al ce­
menterio. A pesar de componerlo sola­
mente hombres, el cortejo midió tres 
kilómetros de largura ó extensión. Ade­
más del Arzobispo sucesor y de los Obis­
pos sufragáneos acudieron Í50 sacerdo­
tes, así como las corporaciones y las 
escuelas. Seguían el Obispo protestante 
y muchos de su clero. Los periódicos 
elogian no poco á monseñpr Delany 
que multiplicó muchas iglesias, casas y 
establecimientos de caridad. Monseñor 
0‘Callaghan, que le ha sucedido, es do­
minicano.

El Eminentísimo Cardenal Simor prir 
mado de Austria, cuyo Jubileo sacerdo­
tal se festejó semanas atrás, ha querido 
solemnizar el aniversario faustísimo con 
extraordinarias beneficencias. Ha dado 
unos quince mil duros al Hospicio de los 
viejos de Gran,cincuenta mil al de Ruda i 
Pest, diez mil al de Alba Real, etc. As­
cienden á millones las cantidades que 
durante su pontificado ha consagrado á 
la Iglesia, á las obras pías de instrucción 
y de socorro, á los monasterios y á las 
abadías. Gracias á él, la catedral de 
Gran es uno de los mas espléndidos edi­
ficios del mundo católico.

La familia de los Radziwill, emparen­
tada con el Rey de Prusia, ha dado una 
Reina á Polonia y á Prusia otra. Hoy el 
Príncipe Edmundo es fraile benedictino, 
su hermana Isabel entró en tas Herma­
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nas Hospitalarias de la Oras, otra her­
mana lo es de la Caridad, destinada al 
cuidado de hospitales; por último, su 
hermano Ladislao* pertenece á la Com­
pañía de Jesús. Pocas familias presenta- 
tarán un ejemplo tan notable de fé y ca­
ridad.

El Rvdo. Vicario general apostólico 
de la Orden de mercenarios descalzos, 
ha publicado el siguiente documento:

«La Real y militar Orden de merco 
narios descalzos, fué establecida y fun­
dada en Madrid el 8 de Mayo de 1603 
por el V. P. Fray Juan Bautista del San­
tísimo Sacramento.

Después de 51 años de exclaustración, 
ha sido abierto un convento y restable­
cida la Orden en la ciudad de Toro, Dió­
cesis de Zamora, el día 16 de Agosto de 
1886.

Guarda exacto cumplimiento de la re­
gla y constituciones, perfecta vida co­
mún, asistiéndoles en salud y enferme­
dad la Comunidad, y lo que el religioso 
adquiere entra en el acervo común.

Los mercenarios descalzos á los tres 
votos comunes á todas las Ordenes reli­
giosas, añaden el de redención de cau­
tivos cristianos; como carácter propio y 
peculiar de la Orden, se dedican á las 
misiones en la Península y Ultramar, y 
á la enseñanza según las localidades.

Los votos son simples hasta la edad 
de 20 años, y después son solemnes.

Para ingresar en la Orden en clase de 
coristas se requiere:

1. * Ser de legítimo matrimonio ca­
nónico.

2. ° Téner 15 años de edad, y no pa­

sar de 25; tener robusta salud y estar 
perfeccionado en el latin por lo menos.

3.*  Entregará su ingreso 1.200 rea­
les para los hábitos y demás ropas, y 
500 á la profesión.

Para hermanos de obediencia, ó sean 
legos, se requiere:

1. e Ser de legítimo matrimonio canó­
nico.

2. a Ser de 20 años de edad, y no pa­
sar de 30; tener perfecta salud, saber 
leer y escribir y estar impuesto en las 
cuatro reglas de aritmética y tener algún 
oficio útil y necesario á la comunidad.

3. a Traer 600 reales para los hábitos 
y entregar 300 á la profesión. Si alguno 
de los pretendientes reuniese alguna cua­
lidad especial, se dispensará en alguna 
de las condiciones dichas.

El que desee mayores noticias puede 
acudir al muy R. P. Superior, residente 
en ésta, el que informará de todo lo que 
se le pida.—Toro, etc.—El Vicario gene­
ral apostólico.»

Despecho Sectario.

•Una espina en el corazón parece ha­
bérseles atravesado á los francmasones 
de Italia en vista de los preparativos con 
que los católicos de todo el mundo tratan 
de celebrar el Jubileo sacerdotal de León 
XIII, como hijos amantes y obsequiosos. 
Por esto quieren aquellos sectarios desa­
hogar su despecho poniendo en juego las 
mas viles tretas para hacer abortar las 
manifestaciones del afecto católico. Han 
fundado al efecto una liga que han lla­
mado Union italiana del 20 de Setiembre; 
fecha en que con la fuerza brutal de los 
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cañones y las bombas se apoderaron de 
la ciudad de los Papas, consumando cual 
sacrilegos bandoleros un atentado que 
uno de sus mismos ministros había cali­
ficado «de indigno hasta de un sultán 
berberisco.» Les parece una hazaña in­
comparable la de conmemorar solemne­
mente esta fecha infausta y oprobiosa en 
el mismo año en que el legítimo Rey de 
Roma conmemora el quincuagésimo de 
su ordenación sacerdotal. Pianciani, sín­
dico que fué de Roma, es el Presidente 
de la tal «Union», y sus vice-presidentes 
son ó fueron ministros de Humberto de 
Saboya, y se llaman Magliani, Brin, Ge- 
nala, Grimaldi, Nicotera, Ferraccio.

Así, mientras los soberanos de Europa 
ofrecerán al Sumo Pontífice el vivo tes­
timonio, ya de su homenaje y amor filial 
hacia el Padre común de los fieles, ya de 
su respeto y admiración hacia la figura 
mas imponente del dia, los ministros del 
rey Humberto se esforzarán en ultrajarle 
como á su prisionero. Hazaña digna de 
ellos. Los Zulús, los Hotentoles, cual­
quier otra tribu de bárbaros, no tendrían 
sino mucho que aprender de esos cultos 
italianísimos sobre el arte de cebar los 
mezquinos é impotentes odios que de­
voran sus corazones.

CORAZON DE ORO

LEYENDA

Sufre, si quieres gozar, 
Baja, si quieres sabir, 
Pierde, si quieres ganar, 
Muere, si quieres vivir.

I.

Distraídamente recorríamos un vetusto 

empolvado cronicón de carcomidos fo­
lios, tapas de madera, férreos broches y 
góticos caractéres, cuando repentina­
mente los soñolientos ojos, paráronse sor­
prendidos ante los siguientes epígrafes 
en tipos mayúsculos y roja tinta:

¡CORAZON huero! ¡CORAZON DE ORO!

Movidos por la curiosidad, inquirimos 
el asunto, buscamos la' portada, y afor­
tunadamente la tenia. La cual decia así.

Eterna Piedra filosofal ó Camino an­
gélico, Filón celestial y Desengaño de 
mundanos.

Y luego, en segundo, ó mas bien, en 
quinto título, venía:

De los anales de la exclarecida cuanto 
nobilísima y ya extinguida casa de los 
señores de Carenera y Carvallo.

Confesamos que el título había aguijo­
neado en tales términos nuestra curio­
sidad, que temíamos dar mas pronto con 
el desengaño que con el filón. No suce­
dió así por fortuna, antes al contrario, 
las primeras líneas inflamaron nuestra 
ánsia de llegar al fin.

A la verdad, la historia resultaba pa­
tética y trascendental, y tan interesante, 
que el filón celestial nos pareció digno 
de explotacio ), y al punto acometimos 
la tarea de trasladarlo y acomodarlo con 
la salsa y condimentos convenientes

en román paladino,
en el cual suele el pueblo tablar á su vecino.

II.
Como el árbol padece su carcoma, las 

plantas su oruga, los granos su gorgojo, 
las frutas su gusano, las flores su insec­
to, el león su calentura; así Ja insigne y 
exclarecida descendencia de los Corcue- 
ras y Carvallos, era aniquilada en la au­
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rora de la vida por una siniestra congé- 
nila enfermedad: murria, esplín, hastío, 
nostalgia ó consunción mortal que arre­
bataba en flor, tanto los mancebos apues­
tos, diestros jugadores, aventajados gi- 
netes, grandes monteros y valentísimos 
soldados de la familia, como las damas, 
de todos celebradas por su discreccion, 
piedad, gracia y hermosura sin rival.

Aquel violento y corrosivo mal se ma­
nifestaba desde la juventud por un sín­
toma singular. Cada vez que un indivi­
duo de la familia gustaba un placer ape­
tecido, como si la alegría de un momento 
hubiese sido un activo veneno, el rosi­
cler de las mejillas desaparecía, una ca­
davérica palidez asomaba, y á la sonrisa, 
á la carcajada, al pasajero deleite, suce­
dían una tristeza devoradora, una postra­
ción de agonizante, una misantropía mor­
tal. Entre la familia se solia llamar al 
accidente la congoja, ó la desazón. É in­
faliblemente era precursora en corto pla­
zo de una tristísima muerte.

Médicos, saludadores, alquimistas, as­
trólogos y nigrománticos enmudecían 
ante la misteriosa enfermedad: y en la 
jerga de su tiempo decian los mas pre­
sumidos de ellos, que la familia de Cor- 
cuera padecia una fiebre pestilente y 
maligna, y que los humores-acres, sali­
nos, proclives y melancólicos, de tal 
manera tenían ya emponzoñado el cora­
zón, que éste yacía hueco, horadado, y 
con un agujero tal, que debía caber el 
puño de la mano.

A esta sentencia se adherían los ge- 
nealogistas que demostraban como dos y 
dos son cinco, que siendo los Corcueras 
por línea recta, descendientes del célebre 

D. Alvaro de Luna, ó del famoso D. Go- 
. mez Luna, aquel ajusticiado trágica 
' mente y éste alevosamente asesinado en 

el Perú, por las venas de los Corcueras 
debían correr Ja hipocondría, la murria 
y el esplin.

Y para mas remachar el clavo de tan 
autorizada opinión, no faltó un anticua­
rio, arqueólogo ó dómine, que revol­
viendo los archivos de la familia, descu­
brió que Corcuera era corrupción de 
Cor-huero, corazón huero y sin meollo, 
y Carvallo, traducción estropeada de 
Gor-vacuum, corazón cóncavo y vacío.

De tan sabias explicaciones la gente 
llana solo sacó en limpio que los Corcue­
ras tenían el corazón tan hueco como 
una nuez vana ó una calabaza de pere­
grino, y desde entonces los llamó de pa­
dres á hijos los Corasones-hiieros.

III

Espantado de ver morir á los suyos 
de aquella traidora dolencia y ya pró­
ximo á fallecer, uno de los señores de 
Corcuera, arrojando por encima de la 
muerte que le apretaba, el anillo que 
traia puesto al dedo, (como en prendo 
de su última voluntad que iba á pronun­
ciar), prometió por los cuatro evangelios 
del misal, ante su familia consternada un 
premio de 200.900 maravedises al qua 
encontrase el remedio cierto contra 
aquel violento y corrosivo mal, que agos­
taba y sofocaba en flor los nobles vásta- 
gos de la casa de Corcuera.

(Continuará).
J. M. C., s. j.
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